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Ék dé tal importancia esle pro-
blema, ÜitJ agremiante y láo gine-
raí, que no hay pótolaolón fspáfio-
la donde aos prodfnim. boada ppeo-
cupacióp, 

ConsíUtuye su mayor i»eligr# de 
ir apafe|ado cpo ía crisis obrara» 
r^íillaiido de'ácpií que, yá por Una 
catí^, fiípot 1*8 dds al p»r, noksy 
indl> î(ki0 que dej* de sentir sü 
n»ás 6 tatmfM des*grid*bijf» inflajo. 

Q M }iuaoiD[jiaad gq<^p<^^ d i re­
lieve ja |>rémura (ié acudirá su 
remedio, sieoeíipaéQ él lá pré6sa; 
los ñiunidi^iiéf áé fti» tááa po|«to-

tic», asi ciMíWF tas de los 

cuenta de su |i-avedadC y al cousi-i 
dañirae! iiQfisileiiles par» ribne* 
diiiri9t;ei«,*í j o ^ #riftpi? s"*'"*-
ra^^l.á la/I «Itura^ ^el pcMier̂ y le 
elevan su suplint esterando que 
dicte medidas salvadoras 4 a ^ p c ^ 

«afra híM» portille îfMia España; f 
fiíttió^úéí^ipécút t Ids obreros, 
Mr^^cit^jfji^'^ttáím de 
iraihMí̂ o,̂  {lor la kmS^mnm <>«t 
fofnal-̂ quiCF ha M ^ d o aMunermí^ 

•^ty^|é9ítr ' | l : :#íél!i^itnfe d<t 
la alimentación.—rbaala pír toquü 

, J | | ^ tañerse car^g «l,e.qaq esta si-
,; Muilllll que!ktravéa$«í«i«» #^ íf»®*** 

prolcmivrse sin que se exiertorlc» 
la desesperación que les embarga; 

ÉníiSiúlÜrtJá séslóhqae (alebró' 
et áy^qtainieüloVélcoiicejal repre­
sentante (ie la <Dg& de veoinos del 

,«5a^p^».j ipLerpelo al al a|^e res-
jpe(;l,o ̂ e j!8l#i te.BebrQso asuntp de 
las sul^M|m;ia8; y el Sr. Mii^uez, 
djunr^t^ido que se ocupa d» 
«Hiiit» t^n Meneútiíslmo, expli-o 
^ 8 gesUones, que desgraciada* 
Aeiit» noliaeen abrir el peché a la 
68pé¥^tí2a dé queet t e m a r a ! que 
venimos cíírihien^b abonancé; 

*-

P9Dî s<p al h^bla con losi comer­
ciantes y lía aac{̂ d<? la eX»4?ocia 
d«qi}»l|k care$Jt|A.del<>s artículos 
de piiooipal CODÍUIBOJ responde á 
elevaciones de precios de k» mis­
mos etilos pMtosrdf» origen, ele* 
•adón que está ligada al alza de 
Ioi(MQíbioa aun tratándose de ar­
tículos de ^ocedeacíá nacional, 
tos qoS itóúeii d&'füei*á' líáy quf 
|>agar|ps en prq y cqtno es^e tae-
t»Ji <5«#?lÍ|i máf q|krp cada día, re­
sulta qm; ú» i|f yciiíp^ que se ad­
quieren en el e^tranlero, van to­
mando el p r^ io del metal con que 
se pagan. 

*Wo hay redención*: esto quie 
fen decir las püt̂ airaA dét alcalde. 
Nd'hiy médib dé'óbtenéí' páii ba-
rafio. ni de qué !a cár'né' vüelVa al 
prec|o que tenia, ni de (i|ae el baca­
lao. 4©ied«»?r artíq^lq de li^o, n| 

,4e ime las pat^it^, e^lén tai^ efraa 
comft f»l pan, B^y qiíé resignarse * 
comer poco, conatltaii^ie en can-
4 ^ t A i á la «n«9P.t iiyiprse á la 
miseria Apológica que nos legaron 
kagttep^M colonklfls..* 

Pero *wo 00 es posible. No de-
f á i ' Idy itaái níidrtî áíé d* hambre 
^ r fítvorecei' á Tos mébés. Justo 
y búéno que sé ampare al qUe aca-
para el trigo nacional cuando laa 
cju'cupft||iic|í»s ^lu poijinai.es, pero 
»^ a^PKf qiB «ion .apioriniil ¡simas. 
£ivi,9<do tá SxiüfSí ,e¥Ur4u^0rQ ppdría 

á pesttT de la ««(vme barrera de 
loseambioe, no puede haber razón-
para esa carestía'que ha elevado 
el pan a tas hiibesí ni la hay lam-
póco'pá^a que se'éléve el precio de 
la carne por que unos cuantos ne­
gociantes han forzado él jómercio 
exterior, comprometiéndose a en­
tregar mensualmenle varios milla-
rea de terneras para los rusos que 
pelean en el Extremo Oriente. Y 
no habiendo razón para esto, me 
ooe la hay para que esté gravado 
el bacateo de una manera descon­
siderada, Méndo así que aqdí no sé 
phidtírt'e cae péScádó di hay induá-

L# admisión lejpaupral d los tfi-
^os jMk tanto quA^̂ f̂t >?lr(?uustan» 
cias no varíen; la.^bjy» 4el ai;aju-
oel respeeto'aiJ baol^o^la pit>hi|)í-
cMá de exportar áiplfcBlas ali«n^^' 
ticios que hacen a ^ í ' falla, cosas 
son que competen al gobierno y 
por éso sé dirigen ir%l los mártli'i-
piós, ünó de ettbs él dé Madrid j bi-
dióndole qué dicte medidas siáya-
dpr^s parft solucionar fn lo pojsi-
hto esti cue^ipn que prep^upa 
hoadamenl^ a lodo el mundp^ á la 
prensa, á los rauoiüfpipsi algphij'r-
Bo mismo, ylque&tte liólo: pue^e 
resolver. i 

El ayuntamtento de Gartageina 
hB<r« bien sGíhiando &̂  súplica ai la 
dét mUóicipici dé la capital de| la 
nación. Hay qué pedir cóaátá^ite-
inente que se ponga remedio á°'e|fta 
difícil silüíádlón que afí-aveÉamps, 
(fónapstrando^ué ese retñédlo no 

'[^p^:'detii¡o¡^^^^ im'^ne,;^ qna 
circunslfkiicii» sí̂ P̂ W,® ^J^ 'MÍ '*" 
QM̂ nUí cufoda B^igritYla publl •# \ 
laalud 9ue ea ley supî eilM)̂ ^ i 

¿Qué epidemia sN *̂ Wrroníflca 
qu» el hamix'e que se eierneapbre 
España? 

Di<wa d« Paínw'd* kállóroR: 
*Si ctSusal fogii^ én eata éapiial lia fon-' 

«.^'.<t«.»'»..,. li f<rinM» quÍDeéiía «I» 
M«yo llegarán i. este pu» . . ^ , ,; ~ , 
ga«rrm británico», que eomponen cinco ••• 
condraa, qtie pormanecMán aquí cuatro 
d(aa.» 

¡Vaya noa íeria para lo» patmesaiios, 
•otír» todo para los que renden algo que 
comer! 

jPor qní liará ese alarde la nación brltá-
nicat 

ÍT porqaé Uliaceon nuestra casa y no 
en tá dat Tétínoni ea la mjraf 

t««taiá»l«ue eir !«• e«|QÍEi9tario» á qii» 

dará motíro semejaute expodcióa de fuer­

za-

Dicen de Paria qae la enesttán de los 

IBalkanM va á entrar en nn peí iodo de in-

niptisa gravedad, tiemióndose qno para el 

Nii,L«8 da î (frr<icto4 conlfii^l j,«go rtpi*»or 
deXur<|nia-
; ¿ímiA'l^.'VW • » ' ffííiW» '» epnteijJi d# 
bnqnea biitánieo» esperados e^ l*^itaa| 

.̂ Ef(,pO»Íb̂  :; , ' 
y ea wo îVl» î envlia, Bft%» «i porn»» e e 

aeqgotau %^ el E)(ti:eipo Orieut^ jafî nuBei 
j raspa llega â î i el í«t»gi^^ ^1 kambre, 
^qoé Sfirá coandoen la misma Europa surja 
nn u;ievo,co^flict9i $«u gm^o <̂ mo aquél, 
oorT•gidi^y ajutrnent^ l»or í̂ i interéa qu» 
en sc^t^ier,,»Jtt|I(!0,t)«i)ep alguna» n ĉio» , 
>|if. icr̂ stfiin(stin(Mt 

No» eomeremo» lo» uno» á jo» qtroa. 
. Buen pojrveoir el qa« prvpafai ai mundo 
laa^^ii^l p(̂ dei)tie dî lotuacift., 

Sj ,t< î|(; fie glorjíi fi^ fn á̂lag"» una e*-
pecie de toqua de d^|^tM,, , 

Y^be Mr j^tumbrff, porque îc« un 
despacho que al aouar 4|̂ i|«l toifue B̂ re­
pitieron JO» setos «de Mlvaiisai^ d̂e lodf» 
1^ año» anteriore», íiáeiáiídiM^ náiueroeof 
disparo».» 

JL ttien qué «i dt< Haaní ba quitado iin-
pertaueia ^ loií sucesos. 

Bieu liecito.'|ticti laapof^ncfá tiene que 
á una niáá le ^ayaa'átrareaa^e oí víentie 
de uii baíaii*, qiM á ún «áÍ>aÍWro' te bajan 
atrareaída el imuEO con una bala ; qu* 
otra de ¿ata» ae ̂ aya eólado, ain pedir per-
miap, éa1á'iD<»ada del goWráádorl̂  

Páráíaa'&mifiM de ios ̂ firfdoa podrá |e 
áera,j^ii'^a;'peró'for'lo î éiiíálii.'.' 
' •' 'tí- ' ' * ' *'•'• • ^ ; { n ' « í i i » > r i j y j i f . ! . , ' i " ' ' 

Tjalndttltriáde'la» )ronlle?fas<ín Iat« es 
airtiqafsfBaa,̂ ^aea'st t^n' cóiis(> tal iio %'£' 

firutae péiYtfdt̂ tuente eoiáierradiié y sa-
'aaii. 

• * 
Kocli, el famoso sabio alemán, o» objeto 

de las censanw de Beíiring, profesor de 
Berlín. 

En opinión del segundo, y «intra lo aflr-
lúado por Kocli, la alimentación de lo» ni-
fios por la íoéhe de taca da lugar' á mucho» 
edsos de tuburcntosis. 

Lo* gérmenes de esto terrible enfermo-
dad contenidos en la leche son absorbidos 
por el iatestino, y acaban por fijarse en 
las glándula» liníitica» y en los pnlmo 
ne». 

Para evitar bUe» efecto», aconteja ei 

mixtura d«iormaliim^ tetrao asá» «̂ fic.iS 
que el de coeee la ieeUe, ^a» ea eJ que -¿e-
aertiliuo»t« ée lipliai. 

* * • ' • " ' ' • ' * ' ' 

Un filántropo fÉ-an«ái,' Î báMONiitía, se 
propone adquirir extenso» teriréñd» del 
campo Je Waferlód, para eflgir en ello» «ri 
«OTM»m»B«»éóñnwéór«ti'rtfmiti 30 Wtr^ 
franceses qué pereriéion en lÉ 'tremeiKÍ:i 
jornada en que sucumbieron la1i águilits 
inipcríafeS. 

* 

Los periódiiqoa «diilaî qs dan cuenta de la 
Ittelta que ha teniíto ingaf entreJi» cátebres 
iMaeadercAJnaaiy Pttrüyy Jna» Budiulch, 
campan ^te último dt* Aaifárica del Sur. 
Bndiniiíit dio en tierra «sn »)» Fi»«'̂  que, 
repuestoiá poco de lo» torr|bl|^ golĵ e» de su 
adversario, con^ijió la,l^k^,en medio del 
eiitusi^fino de. Jo» ̂ spê t̂ dories. El trinutu 
hié df 1 c)»fppfsfA an»̂ i;i«j%p!»» 

de la importación agdcola 
ispáio&tf mteriH RtaMiE iioá 

yiní>|.-í?i|r^nto,!^,p|Mi^0..^í^í|>r^o, Es-
pala ha eijyiaja^ |, Franclâ Jg«>r â» difo. 
MnbM î uMB» de, la BeDábirca 177.880 

«Híf ê roati eij. M»nJnn|o.Íí(íí,j786 luctótt-

En Igual «eif do HÍ^^i||íitrá iiiiporta 
cíón fuá de 115.99ÍS hcetÜitrí»»^ lo qiie kae» 
tiaadífer«n¿íiá'ÍKvd^^de'*ÍÍ}«4 de 1904 

álUmo mes dé 149.719 hectolitro», que 
lintdos á ios l eo . í f í ' íet pasddo Yiie» stt-
man 310.820 hectólitios valoraíifós én f̂ att-
éo» 10.688 000. 

Por tanto desde el primero de Enero al 
26 de Febrero de este año la importavióu 
de nuestros vinos cu Francia ha sido de 
403.7S0 hectolitros coptra 203,221 que im* 
portaiuQ^ en igual tiempo del año anterior, 
por lo que resulta una diferencia á favor 
de lo« dos primeros meses del año de 1904 
d»200.532 hect<Mitro8. 

Italia, durante el citado mes de este año, 
ha importado 2© 164 hectolitros, contra 
21.549 que envió et) igual mes de 1903. 

Al consumo francés lian pasado durante 
I6s dos primeros íneáes d̂  este uflo 20.270 
hectolitros de vinos italiauoi>; mientra^ 
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LsasMiMeieatoaWMiiet fthwitVaiMt 
Los laaes-tam», loa tamborM f IM trompetas anao' 

oUfíw el prinoipio de la fiesta. Ka Btéaoade ana hora 
' 1in<a MtniferMa diaoliedata^re MWHOnti-aba reanida 
^MradMderda loé diez poitét. 8»lo l«« dteetai estaban 
algo separado! porque no qnerian tomar fmrte en ea-
ie sAtriflcio de eriataras hamanaa. 

^0f<M. Bien ptoato aé vien)tf'Obligado» á t n i r . Á no 
aer por aa perfeeto conoolmieatoi del̂ teríiwBO, alaga* 
«o 41 « ( i ^ a a BitaMraWM htebtera eaaa^do da la 

La vista de los Daere esqueletos da IM aiflos ata* 
des awi t los Itgabres f itarss, prodolsroik tal impre' 
«iúii «obre tos soldados y sobre i(Mietpayoa,qa« nis* 
taeo 4« atlos daba ooartey 

dkkM priBwros4l*far(^, JooHia ll^ijee •« habia 
tettiada «a direaeiéa de la «hola « i tftm asMibit eooa* 
nwlaTelltsa.^N^ole iaé iaKposU>leUefw^ eotanoas 
•n na aeoeeo^arabla y 4e oetsa^ ooniáÉ Bartell, qa« 
iaa»i«ktiAa atado «I p^te fat%l jr; al. qattfc^davia no 
hi^iM fwdUlu «aaearse loa raldadoa. 

El braviada llevaba »a la maao «o largo oachillo 
«iM'aeababa «tsfrvaaoar^iao Rboads miimibnulo pero 
del ^W ae fMido«ervlrae ooBtra i a aBftQ̂ yB̂ * 

llifMMfl^A«9a^ atete &. oobo pe«ftMMtS< t separaban 
4«itaMr«e>t Waaaaée^spK-fuloeafMrfa y se abrl6 
|MUeé«pribaaéo ABia^iosiiadtes^o^|iaÍt(»|ee y él 
llanaran M 4 al mismo tíesapo «I M t df^j^l^n ofioial. 
Rl bfalimla habla lavantMo ya «I br»|i;f iK̂ br* Bartall 
«nando bt bala d» I* plttola da.'Sar^eibFi le ,̂ lrW en al 

UB<MffTtBéáhtim4ispa£jido,iM>rj^Jl̂ r4gt9|o reinplé 
«' b* aso izqajetdo al Jefe de los daooitt. 
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